
ace~tuación de la incapacidad para marchar hasta el fin por ese 
cam~no de búsqueda de la prop_ia identidad. Y ello se debe en gran 
medida a la amenaza que sobre esa actividad tiende hoy inexorable
mente la internacionalización generalizada del estilo de vida huma
no : dentro ~e muy poco la marea niveladora de la ola tecnológica 
~e va cubr1·endo el planeta anulará para siempre ese relativo aisla
mi~nto y a la vez comu?icación que permitió antaño que cris
talizaran esos modos de vid~ peculiares que se. llamaron naciones. 
¿Es eso lo que con mayor o menor agudeza perciben los intelec
tuales argentinos? En caso de que así fuera, este conglomerado hu
mano y acaso también muchos otros de América Latina se vería 
empujado a vivir una vida de corte internacional sin haber pasado 
psíquicamente por la etapa de ser nación, es decir, otra vez sin el 
l astre necesario para que la navegación en los nuevos mares no sea 
d·emasiado azarosa. 

• 

.. .. . .. . . • • • • : • • • • • • ,. t • 

• 

• 

JOSE VASCONCELOS: 

• 

¿FILO~OFI A ESTETIC A 
O F ILOSOFIA DE 
L A COORDIN A C ION? 

Por FRANCISCO J. CARRERAS, Ph.D . 

J OSÉ Vasconcelos fue um pensador ambicioso. Soñ·ó en crear un 
sist ema fi J.osófico que abarca$e cuanto puede abarcar la , -¡. 

da. . . al fin y al cabo para él filosofía fue sinónimo de vida. 
No considerú la filosofía como algo que se disfruta y admira, 

a distancia, sino como algo que asimilamos y, en consecuencia, vi
vimos. Desde joven palpitó dentro de sí el deseo de formular un 
sistema fil osófico que unificase cuanto la humanidad hubiese alcan
zado hasta el presente en ciencia, religión, arte, filosofía. . . eso 

.... , 
sono. 

Su itinerario filosófico es una búsqueda. Búsqueda de una 
verdad que fuese la síntesis coherente (coordinada la llamará él) 
de todos los conocimientos. Comienza esa búsqu·eda al publicar en 
1916 en La Habana, su primer libro de filosofía~ Pitágoras.* 

Sus obras sjguientes desde el 1916 hasta el 1929 son el es
fuerzo por cristalizar las ideas que bullen en su espíritu en un sis
tema filosófico orgánico. Son tanteos, movi1nientos fetales de crec:
miento que verá cuajados en la concepción de su tríptico : Tratado ' 
de Metafísica, Etica y Estét~.~a. Enamoraclo de 1 a belleza cósmica. 

* Las citas que baremos de las obras de Vasconcelos estarán tomadas de: Obras 
C omplet~ de José Vasconcelos : México, Libreros Mexicanos Unidos (Colección Lau
rel ) , Tomo I, 1957; Tomo U, 1958: Tomo -111, 1959; TQtnQ IV, 1961. 
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buscará por la belleza la ruta hacia la verdad creyendo descubrir 
en ella la clave de su filosofía. 

Elemento esencial en su filosofía será la conciencia conceptuán
dola a manera de un puente cuyo cruce espiritualiza la materia, ya 
que su función es la de:· 

ir libertando ... 1 la materia al espiritualizarla. 

Sirve, pues, la conciencia de cópula entre el yo y el no-yo, 
entre el sujeto y el objeto dándose en ella tres funciones básicas 
que explican las relaciones entre ambos. Estas funciones constituyen 
el conocimiento lógico o intelectual, el conocimiento ético o mundo 
del querer, y el conocimiento estético. 

En la tercera función de la conciencia, la .estética, se identi
fica el sujeto y el objeto cuando el movimiento o energía del objeto: 

penetra la conciencia y en ella se expande según movimiento del 
alma .. . 2 

• 

Es este: 

el proceso genuino del espírituª en que por la imaginación y la 
fantasía se crea un mundo nuevo de belleza. 

Desde el punto de vista epistemológico se fundará la filosofía 
vasconceliana en el concepto emotivo de la bell·eza. Admite Vascon
celos el conocimiento sensitivo y el conocimiento intelectual o abs
tractivo como necesarios e indispensables para un auténtico conoci
miento, pero incompletos e incapaces de lograr ellos solos un ver
dadero conocimiento filosófico que nos descubra la esencia y el se1-. 

El verdadero conocimiento que nos descubre las esencias y el 
ser, es el conocimiento emotivo. Sólo mediante este conocimiento 
emotivo llegamos a la verdad logrando por él una síntesis o coordi· 
nación de lo sensitivo, lo intelectual y lo emocional. 

Realiza esta síntesis cogno~citiva la conciencia mediante u:r: 
acto: 

acto vivo que le permite coordinar los distintos elementos del conoci-

! \~asconcelos: Monisnio Estético, T . 4, p. 60. 
• ' · asconcelos: Estética, T. 3, p. 1,298. 
3 \ e~conce]os: Estética, T 3, :p. 1,137. 

• 

• 

' • 

• 
• 

• • 

miento que llegan a la persona a través de. . . los sentidos, la inteli
gencia, la voluntad, el sentimiento ... 4 

La emoción, como factor del conocimiento, pone en movimiento 
la fantasía, la inspiración ... , brotando de ellas nuevas combina
ciones cognoscitivas que enriquecen el objeto. Superior al conoci
miento puramente intelectual o lógico, el conocimiento emotivo in
corpora el sujeto al objeto y viceversa, ya que sólo mediante el 
conocimiento emotivo es posible una identificación noumenal entre 
el objeto y el sujeto. 

Es esto posible porque cuando la inteligencia percibe el ,objeto 
sólo percibe su forma abstracta, uni~ersal o, f·enomenal, mi~ntras 
el sujeto en cuanto es nóumeno percibe el noumeno o esencia del 
objeto que late dentro del fenómeno aunque la intelige111ci&. es in-
capaz de percibirlo. 

Puede el sujeto percibir el nóumeno oculto en el fon?o del 
fenómeno poi· la afinidad existente entre el nóumeno del su1eto, Y 
el nóumeno del objeto. Llama Vasconcelos esta afinidad de ambos 
''relación binoumenal'' .5 De este modo, la parte manifestada pero 
formal del objeto es percibida por la inteligencia coro~ ~enómeno. 
La parte del objeto inmanifestada, lo noumenal, es percibida por el 
sujeto gracias al parentesco noumenal de ambos. . 

Coincidirán ambos nó11menos en el fundamento sustancial ener
gético existente de toclo lo creado. En cuanto todo es energía exis
tencial se identifican sujeto y objeto. No puede ser otra que l~ 
emoción la que captase esa afinidad noumenal, especialmente s1 
recordamos la afirmación de V asconcelos de que quedaría invaria
ble todo su sistema si se sustituyese : 

la palabra emoción por la palabra existencia.6 

Es la emoción, sinónimo de existencia. y rastreadora de la belleza 
divina, la que .percibirá la esencia del objeto. Ella: 

se conmueve ante el nóumeno inmanifestado, tanto que contempla. 
indiferente las manüestaciones formales del intelecto. Por la emocwn 
llegaremos, pues, a la síntesis de los nóumenos; así como por la \¡nte· 
ligencia se llega a la síntesis de los fenómenos.7 

4 Vasconcelos : Filosofía Estética, T. 4, p. 837. 
s Vasconcelos: Estética, T. 3. p . 1,239; y Lógica Or6ánical T, 4, p. 660. 
6 Tratado de Metafisic~ T. 3, p. 513. 
T J bidem, p 649, 



La emoción percibe en las ideas, no su armazón formal sino 
5u contenido noumenal y esencial que la conmueve haciéndoia vi
brar al unísono con la esencia nou~enal del objeto. Progresa en
tonces la emoción por la imaginación hasta llegar a pathos de be
lleza, ya que el fondo común de toda existencia es la emoción, 
afirmando: 

pensar la cosa es incorporarla en el seno de la emoción.ª 

Conocimiento Emocional 

• 
Por lo expuesto queda patente que la filosofía vasconceliana 

se funda en la emoción y la bellez~. No acepta por eso Vasconcelos 
la acusaciólil de que sea la emoción vaga y confusa, menos aún, 
que dependa del sentimentalismo. Ella supone, y supera las demás 
formas cognoscitivas mereciendo: 

un sitio de honor como instrumento del conocimiento.9 

La emoción es en realidad la que logra un conocimiento com
pleto en ética~ y la que hará posible la estética, al menos en su 

• primera etapa, pues : 

En el instante que aparece la intención el conocer se tiñe de emo-
• , 1() 

ClOn • . 

Se da emoción efil la raíz misma del conocer intelectual, en la 
persecución de finalidades éticas y ahora en la ·estética se dirigirá 

al logro de belleza.11 

Elemento clave en el conocer emocional es una 
relaciona íntimamente el sujeto y el objeto, pues: 

. . . , 
1ntu1c1on que 

opera por dentro del sujeto y también por der1tro del objeto, y Jos 
efectos de la contemplación se vuelven de esta suerte interpenetra· 
bles.12 

8 l bidem, p. 513. 
9 Va.sconcelos: Tratado de Metafísica, T. 3, p. 447. ;o Vasconcelos: Estética, T. 3, p. 1,187. 

1
! VVasconcelos: TratadC> de Metafísica, T. 3, p. 776. 

~ncelos: Etica, T 3, p. 861. 
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Esta interpemetrabilidad equivale a una afinidad noumenal. 
Ejerce así la emoción en Vasconcelos una función gnoseológica. Su
pera en este conocer las demás facultades, porque ve Vasconcelos 
en la em.oción otra segunda funciótn óntica, en cuanto que la ''emo
ción es el ser''. lü Ella abarca toda la existencia, como ya se expuso 
anteriormente. 

Gracias a este sedimento o función óntica, logra la 
en su funciélll gno!:eológica, superar la razón porque: 

. , 
emoc1on, 

penetra en las honduras de la existencia,1•1' es pues, no sólo órgano 
de conocimiento, sino órgano que juzga conforme a su propia lógica 
emocional.15 

• 

Sólo la emoción, en el conocimiento, alcanza plenamente el 
objeto primario del conocer coordinativo porque unifica los hetero
géneos. Es esto posible porque la emoción descansa en el amor. 
Toda la fuerza de la emoción estriba en que, para Vasconcelos, 
ella se identifica con el amor, siendo med.iante el amor que la emo
ción penetra e incr.ementa la existencia misma porque: 

se puede y aun se debe, dentro del reino del amor, ser uno en dos, 
y uno en lo múltiple. Lo que la ra.zón no concibe es, de esta suerte, 
evidencia primaria del conocer emotivo: la identidad de lo diverso por 
vía de amor, es decir., con respeto y aun regocijo por la diversidad, 
por atimento de esencia y por incremento de existencia.16 

Es, por c001siguiente, para V asconcelos el 
tivo, conocimiento amoroso, refiriéndose a ellos 
" . decir: 

• • conoc1m1ento emo-
como sinónimos al 

e5 el conocimiento de emoción o conocimiento de amor que nos lleva 
a dejar lo perecedero a cambio de lo inmortal.17 

Se plantea así una dificultad: ¿se funda la Estética en la belleza 
o ·en el a:nor? Basada la estética en el conocer emotiv-0, si emotivo 
es sinónimo de amor, será ella sinónimo de amor, no de belleza. 
Analicemos estos dos conceptos ;1~a di~ipar la duda: amor y belleza. 

13 lbide~ p . 738. 
14 Ibídem, p. 668. 
lS lbidem, p. 852. 
16 1 bidem, p. 1,308. 
11 Vasconcelos: Etica, T. 3, p. i1os. 

• 

• 
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.4mor y Belleza 

Para justificar nuestra confusión, citaremos dos párrafos con
tradictorios en que antepone, ya la belleza al amor, ya el amor a la 
belleza. Está tomado el primero del comi~nzo mismo de la pro
ducción filosófica vasconceliana, de su Pitágoras: 

amor, o lo que es lo mismo, un deseo, que sin duda es la variedad más 
notable de la finalidad, pero dista mucho de la belleza y es inferior a 
la belleza ... 18 

Treinta y seis años más tarde, en su T odología, exclama: 

La conducta se rige por armonía y belleza, subordinadas al amor que 
las lleva a participar en w1 Universo de dicha ... 19 

En los primeros libros de su producción filosófica parece V as
concelos inclinars·e a fundamentar su futuro sistema filosófico, aún 
en gestación y IIlO publicado, en la belleza. El amor se subordina 
a la fruición estética de lo bello. Como ya vimos, son las ideas de 
la caridad y la gracia, en este período de su vida, poco claras. 

En su Raza Cósmica ya se nota una tendencia a darle la prio
ridad al amor, al menos en lo que se refiere a las relaciones huma
nas. Dice pues: 

La vida fundada en el amor llegará a expresarse en formas de belleza.20 

Supuesta la prioridad estética del amo1·, pasemos a ver cómo 
consid·era la belleza. Antes de lanzarse a tratar más detenidamente 
de la belleza, analiza las pr incipales definiciones y teorías de lo 
bello según: Platón, Plotino, San Agustín, Baumgarten, Kant, Leib
nitz, Lesparre, Rousseau, Hegel, Seaille, Grant Allen. Novalis, Scho
pmihauer, Croce. Nótese sin embargo que descuida las dos magní
ficas definiciones de San Alberto y de Santo Tomás. 

. La belleza, según su teo1·ía energética, dependerá de la proxi
midad de la sustancia o energía al Absoluto. No considera, pues, 
lo bello como algo objetivo que sea prerrogativa del objeto, ni como 
un concepto imdependiente de la realidad. La belleza es un estado 

18 Vasconcelos: Pitágoras, T 3, p. 65. 
19 ~asconcelos: Filosofía Estética, T. 4, p. 925. 
20 \ asconcelos: La Ra:&a Cósmica, T. 2; p. 926~ · · 
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de la sustancia er1 movimiento hacia Dios. Sin embargo, sólo el ser 
humano puede percibir esa belleza porque la belleza, objetivamente 
considerada: 

no es cosa ... , la belleza no es una idea ... ; no es un acto ... ; no es 
una sensación . . . La belleza es emoción sui generis, estado superior de 
nuestra potencia, que al enfrentarse con lo visible o invisible, lo pene
tra y le transforma el ritmo., de acuerdo con el vértigo de nuestra 
participación en el Uno divino.21 

Más adelante explica V asconcelos qué significan estas palabras 
con un ejemplo. Si U1I1a persona se coloca ante un paisaje campestre, 
un prado, por ejemplo, donde hay un árbol, un banco y un sendero, 
la belleza del paisaje depende1·á de la percepción que de estos 
·elementos haga el sujeto, pero no de los elementos en sí aislada
me1I1te considerados : 

Si nos preguntamos, profundizando más, qué determina en 
el sujeto la belleza, descubrimos el tr iple a prio1·i: rítmo, melodía 
y armonía. Será, pues, bello un objeto cuando: 

el arreglo de sus partes corresponde a uno o varios de los métodos de 
la composición estética : ritmo, melodía y armonía.22 

Por lo tanto belleza es para Vasconcelos cuestión de ''arreglo 
de l a composició~'' .ria Sólo que el arreglo ~o depel!ld~ d.el o~~eto 
exclusivamente sino del sujeto según lo perciba el a prio·ri estet1co. 
Sin embargo, no es un mero subietivismo esta percepción puesto que 
hay que respeta1· l a heter.ogeneidad de los elementos objetivos. En 
el caso del paisaje, por ejemplo~ el árbol, el banco y ·el sendero, 
deben permam.ecer tal cual son en su heterogeneidad, debiendo ~l 
suj.eto unificarlos mediante el a priori estético. Belleza, pues sera: 

la disposición de los elementos heterogéneos en tal forma, que mante· 
niéndose viva la heterogeneidad, se logre ar mismo tiempo, una 11nidad 
a base de relación rítmico melódica.24 

Se da una belleza objetiva, en cuanto el objeto según la dis
posición de sus elementos, es el que determina si puede o no el 

21 Vasconcelos: Estética, T. 3, p. 1,423. 
22 1 bidem, p. 1,415. 
23 Jbidem 
24 Ibídem, p. 1,459. 
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~uj.eto percibir su belleza. No puede un sujeto, solamente m dº 
· d 1 · · , · h e iante su mecam1smo e a prion estet1co acer bello un objeto 

tenga en sí una raíz de belleza porque: que no 

el objeto para ser bello ha de disponer sus elementos en for . . lo ~q~ 
permita incorporar a un sistema de armonía o melodía d · , e ritmo 0 
de contrapunto, pues tal,es son los sistemas del vivir del espíritu.2S 

L~ ~elleza no de~ende del paisaje sino de la percepción que 
de~ p~1saJe hac:e el SUJeto. Pero no puede el sujeto prescindir del 
paisaje, es decir, de lo objetivo. Como se ve esta definición no se 
opone a la de Santo Tomás cuamdo afirma: 

Pulchra sunt, quae visa placent. ~ 

Lo que quiere recalca1· V asconcelos es que la belleza sólo la 
puede percibir el hombre, y éste mediant·e su a priori estético. La 
novedad de V asconcelos estriba en especificar que es mediante el 
a priori estético como el sujeto coordina los elementos objetivos pro
duciendo la belleza. En este punto, ya por supuesto se aparta de 
Santo Tomás. 

Afirma además V asccmcelos, según su teoría de ascensión al 
Absoluto, que mientras más participe el ser humano de la unión 
con el Absoluto, podrá percibir más la belleza de los objetos. Según 
esto define la belleza desde el punto de vista del sujeto, partícipe 
de lo divino, como : 

un estado de participación en lo divino.27 

Desde el punto de vista de la capacidad del sujeto, mediante 
s11 a priori, de percibir la belleza o producir belleza al percibir lo 
objetivo: 

Belleza es así la facultad de transfigurar y transubstanciar formas r 
esencias para revivirlas en el plano divino.28 

Fealdad será en consecuencia todo aquello que desentona con 
---

2.5 1 bidem, p. 1,201. 
26 St. Tomás: De Ver, I .,q.5, a. 4 ad. 
27 Vasconcelos: Estética, T. 3, p. 1,458 
28 Vasconcelos: Tratado de Metafísica, T. 3, p. 500. 

94 

el espíritu, lo que impide transubstanciar la realidad a lo divino. 
fea1tad será : 

inarmonía con el sentido del espíritu: el anti valor de lo divino.29 

Vemos hasta aquí una perfecta lógica en Vasconcelos al defi
nir y explicar la belleza según las líneas. directrices de su sistema. 
Es consecuente coosigo mismo. Demuestra además una tendencia a 
espiritualizar demasiado, si se nos permite la expresión, a mistificar 
la belleza, pero no creemos ~que caiga en el subjetivismo abierto 
que descubre el P. Sánchez Villaseñor al afirmar: 

Esta teoría, como se ve, blasona abiertamente de subjetivismo. La 
belleza no es ... 30 

Nosotros al menos, no v·emos el subjetivismo abierto que ve el 
P. Sánchez Villaseñor. Sí, vemos cierto peligro en que se identifi
quen en V ascoincelos lo feo y lo malo, puesto que ambos suponen un 
alejamiento de lo divino. Sí, hay también algo de subjetivismo, pero 
en grado menor que el descubierto por el P. Sánchez Villaseñor. 

Pasemos a estudiar la relación entre belleza y amor deter-
• 

minando el por qué de la superioridad que Vasconcelos le atribuye 
al amor. Para Vasconcelos, la belleza desemboca 1r1aturalmente en 
amor puesto que la estética: 

Comienza como deseo y remata en amor,31 es., pues, El amor, término 
natural de la belleza ... 32 

Pero nos preguntamos ¿por qué termina la belleza en amor? 
La respuesta la encontramos, clara y escueta, en sus conf·erencias 
dictadas en la Universidad Autónoma de México, siete años des
pués de publicar su Estética, al expresar que el a priori estético o 
mecanismo peroeptor de belleza, actúa impulsado por el amor. Lue
go, así como Dios creó el mU1I1do p_or amor, así también el hombre 
descubre por amor su huella (que es la belleza) en el universo: 

Las leyes que asignamos a la estética, ritmo, melodía y armonía, son 
los modos de operación del amor y las normas del proceso que cons-

29 Vasconcelos: Estética, T. 3, p. 1,445. 
30 J. Sánchez Villaseñor, S.J.: El Sistema Filosófico de Vasconcelos; p 137. 
31 Vasconcelos : Estética, T. 3, p. 1,287. 
32 l bidem, p. 1,303. 
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truye los hechos. En sus formas inferiores, así como en las más altas, 
la potencia creadora opera por amor.33 

Se ve claramente que en el origen de la belleza, y en su fin 
está el amor, puesto que Dios, artista divino, crea porque ama. 
Pero al crear, Dios no puede menos que crear una obra que, como 
su Autor, tiene qu·e ser bella. 

Define pues V asconcelos la belleza, elI1 la última página de 
su Estética, en cuanto ella es producto del amor, como: 

el resultado del movimiento que sigue las leyes y secuencias del ardo 
amoris.34 

• 

Y como si no quedase satisfecho, especificará más esta defini
ción concretando el ordo amoris, como amor cristiano, al afirmar 
luego en su Lógica Orgánica: 

Ja estética suprema que es el amor cristiano.35 

Ahora se comprende plenamente lo que se dijo en páginas ante
riores, que para Vasconcelos ''la belleza señala la ruta divina''.36 

Ruta que lleva al amor, único capaz de ''ligar la creación con el 
creador'' .37 

Es el fin de la estética lograr la unión de la criatura con el 
creador por medio del amor. Siendo sin embargo imperfecto el amor 
humano, para realizar ·esta U1I1ión con el Absoluto, necesita ayuda 
de lo alto. Dios debe ayudar a la criatura, en la última etapa de la 
estética, a subir a Él. Baja entonces la Gracia de lo alto, para que 
el amor humano se consuma en amor divino, ya que: 

poseemos el don místico de conquistar la totalidad por el amor; me
diante ese doble prodigio de aspiración que es el amor, y de consuma
ción que es la Gracia ... 38 

Sólo la Gracia puede lograr la unión final porque: 

33 Vasconcelos: El Realismo Científico, T. 4, v. 1,301. 
34 Vasconcelos : Estética, T 3, p. 1,710. 
3S Vasconcelos: Lógica Orgánica, T. 4, p. 665. 
36 Vasconcelos: Pesi.mismo Alegre, T. l, p. 154. 
37 Vasconcelos: Filosofía Estética, T. 4, p. 826. 
38 V.asconcelos: Tratado de M etafísica, T. 3, p. 496 

9ó 

• 

• • 

Ja Gracia es el último término de la estética, y el primero de la opera· 
ción salvadora.39 

1Culmina así la estética ·en mística siendo ella, como amor, la 
que reglamenta lo estético. Le otorgó V asconcelos la prioridad a 
lo místico-religioso sobre lo estético, aI amor sobre lo bello, al afir
mar que la sublimación de lo estético, es lo místico: 

En vano buscaremos en la estética, o en su sublimación que es la 
, • 4-0 nnshca ... 

Resumiendo lo hasta aquí expuesto tenemos que el conocimiento 
emotivo o de amor es regido en la estética mediamte el triple a priori 
estético, cuyo fundamento y fin último es el amor. El fin primario 
de la estética es la belleza, mediante la cual llegamos por el amor 
a Dios. Pasemos ahora a analizar más detalladamente este meca
nismo estético em el sujeto, y en particular, el triple a P'riori estético. 

Patética V asconcelüuia 

Con su espíritu de innovador se hace eco V asconcelos de los 
que han opinado que la estética es un nombre erróneo que lleva al 
equívoco. Estética, más que una mera percepción de la realidad es: 

La visión del mundo construida con pasión de sus posibilidades su
hlimes.41 

Debe por tanto llamarse ''Patética'' .42 Sin embargo, debe ella 
estar sometida a leyes que, IIlO obstante, no obstruyan su libertad. 
Las leyes que gobi~rnan lo estético son el triple a priori estético que 
por estar fundado en el amor, no destruy·e la libertad del sujeto. 
Resuelv.e así el problema de compaginar la libertad y la norma 
en el arte. 

Estas leyes gobiernan la fantasía, que a juicio suyo, es: 

el más alto de los elementos estéticos.43 

39 Vasconcelos: Estética, T. 3, p. 1,303. 
4-0 Ibidem, p. 1,232. 
41 Ibidem, p. 1,450. 
42 Ibiáem, p. 1,681. 
43 lbidem, p l i681 . 
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La estética está formada por el mecanismo interno del sujeto 
que mediante la ley del a priori, al percibir lo objetivo, lo trans
forma. Es pues su objetivo: 

renovar y salvar la existencia llevándola a transfigurarse.44 

Supone así lo estético una acci-ón combinada de lo objetivo y 
lo subjetivo para transfigurar la existencia. Transfigurar significa 
aquí embellecer. Predomina en esta transfiguración, como acabamos 
de probar, la acción del sujeto. La esencia pues de la belleza de
pende de lo estético en cuant-0: 

• 

La acción estética construye con lo exterior y la esencia de nuestro yo 
interno, una situación., un sistema transpositivo y animado de la reali
dad, un orden que es la imagen de lo sobrenatural. En esta reconstitu
ción del yo y su Cosmos, en sustancia de espíritu, está el secreto de 
todo hecho estético.45 

El a priori estético, en cuanto es el regulador de esta acción 
entre el subjeto y el objeto, es no sólo ley que regula, sino proceso 
que enriquece la realidad. Supone así para V asconoelos toda acción 
estética, toda belleza, un enriquecimiento del objeto. 

La ley estética es un proceso de aumento y enriquecimiento de los 
valores universales, creación perenne de realidades sublimes.46 

En este transfigurar, ooriquecer lo objetivo está la esencia del 
acto incremento. Es esta la manera e-Orno concibe V asconcelos la 
energía incremento en continuo progreso y aumento. Lo objetivo se 
transfigura al embellecerlo el a prio·ri y acercarlo más al espíritu. 

Con esta trrunsfiguración estética realizada por el a priori es
tético busca V asconcelos, como objetivo secundario, distanciarse lo 
más posible de las concepciones racionales de lo bello a la manera 
de Baumgarten, Kant o Hegel. Luego de leer la Estética de Hegel, 
durante su exilio en Buenos Aires, exclama: 

Confirmé lo que sabía, que nunca hubo temperamento más negado 
para lo bello que Hegel, ni método más contradictorio a la estética que 
la dialéctica.47 

44 Vasconcelos: Tratado de Metafísica, T. 3, p. 620. 
45 Vasconcelos: Estético+. T. 3, p. 1,319. 
46 Vasconcelos: Moni.smo Estético, T. 4, p. 41. 
47 V asconcelos: La Flama, p. 298. 
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La estética o patética trabaja durante el juicio estético que 
basado en· las leyes estéticas pretende alcamzar, no cánones o prin
cipios universales que determinen cuándo es bello un objeto, sino 
realizar: 

la existencia como vida transfigurada en lo eterno. . . la mayor aproxi
mación al júbilo divino.48 

Descendiendo un poco más, de lo general a lo particular, con
sideremos ahora en nuestro análisis el mecanismo de cad~ uno de 
los tres a prioris estéticos. 

Triple A Priori Estético 

El triple a priori, más que simples leyes, es la clave de la es
tética vasconceliana; afirmando V asconoelos: ''La idea fundamental 
de mi propia 'Estética' es lo que llamo el a priori estético'' . 4B 

La esencia del a priori es la misma que anima. la filosofía vas
conceliana en cuanto ambos tienen por objeto descubrir la parte cua
litativa de la realidad. La ta~a esencial de los a prioris estéticos es 
armonizar lo heterógeneo o lo que es lo mismo coordinar. Afirma, 
pues, rotundamente: 

es menester que la filosofía disponga de los instrumentos del conocer 
que nos revelan la cualidad. Son estos : el ritmo., la melodía y la ar· 
monía. Coordinar es en el fondo armonizar .50 

Expongamos rápidamente los a prioris del ritmo y la melodía, 
como más secundarios, para detenernos más en el a p·riori estético 
de la armonía. 

• 

1) Ritmo 

El ritmo es el proceso que sigue la naturaleza para unificar 
lo dispar distribuyéndolo d~ntro del tiempo, para que ascien.da al 
espíritu. En estética: 

48 Vasconcelos: Estéti.ca, T. 3, !). 1,286. 
49 Vasconcelos: La Fwma, p. 299. 
50 Vasconcelos: Filosofía Estética, T. 4, p. 862. 
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ritmo es el arreglo de elementos en el tiempo para el logro de significa· 
ción en el espíritu.51 

Cuando el ritmo abarca tiempo y extensión aumenta la reali
dad meCliamte síntesis rítmica que incluye el sujeto y el objeto por 
que entonces : 

Yo y la cosa, cogidos en el ritmo común, nos modificamos como sigue : 
yo soy yo y además el ritmo que tiembla en la nota sonora.52 

Esta unión de relación rítmica es posible porque: 

Cada objeto y cada ser contienen un orden i11terno propio; esto cons· 

tituye el ritmo.5.1 

Es el ritmo el qu1e le da a' la heterogeneidad un sentido y hace 
que lo_ dispar en ella se unifique, iniciando ''una sugestión de valor 
cualitativo'',54 que constituye el primer paso o comienzo de la es-
, . 

tet1ca. 

2) Melodía 

La melodía constituye la lógica del espíritu, lógica estética 
superior a la racional, que mediante proporción y orden de notas 
produce resultados placenteros en el alma por composiciones de 
sonido. Es la ley del gusto la que fundamenta el a priori melódico 
p9rque ella elige el orden y proporción adecuados, descubriein.do 
realidades que los sentidos no son capaces de encontrar. Es la 
melodía : 

una técnica por medio de la cual el alma busca, por instrumento del 
sonido, la prefiguración, la adivinación de una realidad que los otros 
sentidos no descubren . . . ss 

Es para V asconoelos la melodía el equivalente a la inducción 
pero que en estética se torna ''inducción creadora'' .56 

5~ Vasconcelos: Lógica Orgánica, T. 4, p. 661. 
5- 1 hidern. I". 

5.1 Vasconcelos: Pitágoras, T. 3, p. 62. 
~ Vasconcelos: Filosofía Estética, T. 4, p . 862. 

Va1=conce1os: Estética, T. 3, p. 1,356. 
'56 l bidem, p. 1,357. 
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3) Armonía 

Superior al ritmo y a la melodía, la armo1nía constituye un 
verdadero : 

órgano mental de la armonía.s1 

Lo armónico se opone a lo abstracto como sinónimo de vida. 
Seres y cosas, en su devenir continuo, se integran interna y externa 
mente mediante la ley de la armonía Uiniversal. Debe, pues, tam
bién la conciencia, percibir la realidad mediante un acto cognosci
tivo armónico, dándose una armonía universal y particular. Es por 
eso que:. 

en cada existir descubrimos afinidades que se resuelven en armonía 
del conjunto.s.s 

También la fantasía y la imagilllación, en cuanto dependen del 
a priori estético, al ejercer sus funciones, actúan armonizando. Se 
pueden distinguir además dos formas de armonía, una estática, y 
otra dinámica. Armonía de la matemática, estática, y armonía de 
la fantasía, dinámica, viva. L-a de la matemática se resuelve en Uina 
simple ecuación de igualdad. La armonía en sentido estético, la 
considera como: 

un acorde musical más bien que corno un acuerdo lógico, por eso se 
afirma que pensar es coordinar .59 

Sin embargo, donde la armonía como ~uténtico a priori estético 
logra su pleno desarrollo es en el contrapunto musical. En él, me
diante la reunión de notas opuestas se logra expresar melódica
rnente realidades que para los s·entidos ordinarios son misterios 
inexpresables e imperceptibles: como la eucaristía y la unión del 
alma con Dios. 

Por eso el c001trapunto s-Olo puede surgir necesariam·ente den
tro del cristianismo como una necesidad de expresar de alguna for
ma una realidad que escapa la capacidad de los sentidos y la razón. 
No obstante, el contrapunto no d·eja de ser un mero esfuerzo humano 

57 V.aqconcelos: Filosofía Estética, T. 4, p. 891. 
S8 1 bidem, p. 825. 
59 Ibídem, p. 819 . 
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de expresividad que, aunque máximo en sí, es incompleto como 
todo lo humano. Es un presentir _la unión superior con el Absoluto. 
Afirma Vasconcelos con algo de pesimismo que el contrapunto: 

al fin y al cabo unifica sólo la vfmidad del sonido, y si nos impresiona 
tan hondamente es porque nos enseña una manera de juntar lo dis
par con júbilo acrecentado por la fusión.00 

La armonía o el contrapunto, es e} pri~ordial a priori_ estético 
conduciéndonos lo más cercano del Absoluto a que se puede llegar 
humanamente. Pero no basta para lograr un acercamiento afectivo 
a Dios ya que l a arm001ía del universo sólo refleja el amor de Dios 
en la belleza. 

En este punto da V asconcelos un último paso, peligroso y dis
cutido, haciendo desembocar su estética, y todo su sistema filosófico 
en la revelación y la mística. Puesto que la armonía y los medios 
humanos no bastan, debe el filósofo y el artista recibir el impulso 
final de la Gracia, y a la vez acudir a la revelación hecha por el 
propio Absoluto, cuyos más fieles depositarios son los Evangelios. 

Acudiendo a Whitehead, sigue el estudio que éste hace del 
Timeo de Platón, donde descubre la realidad descompuesta en siete 
elementos: materia, fuerza, idea, la psique, Logos, Armonía y Eros. 
Concluye pues Vasconcelos: 

La filosofía tiene que ingresar a la etapa de la Armonía después de su 
excursión de dos mil años por los reinos del Logos. Y así como el logos 
opuso tantos obstáculos a la integración de sus verdades con las ver· 
dades de la revelación; ahora, según criterio de la Armonía y la 
verdad como coordinación, el tránsito de la filosofía a la Revelación 
resulta obligado y facilísimo, inevitable.<>1 

El mecanismo del triole a priori estético, desemboca así, esté
ticamente en mística, y fiÍosófi~amente en filosofía religiosa. Con
cluimos que desearía V asconcelos hacer de la filosofía un poema 
sinfónico, porque, ve en l a música . recursos de expresividad que 
considera superiores a los ordinarios, ofreciéndonos un: 

medio de conocer realidades que no nos dan la razón y los sentidos.<>2 

.so Vasconcelos: Estética, T. 3, p. 1,371 
61 Vasconcelos : Filosofía Estética. T. 4, p. 923. 
62 \ 'asconcelos : Tratado de llfeta/ísica, T. 3, p. 501. 
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Y a desde su M anismo Estético le entusiasma el ''misticismo 
auditiyo'',6.3 de la música, que eleva ''los valores estético a un plano 
infinito y eterno''.M 

Se comprende ahora por qué en la forma suprema del conoci
mi~to humano, el conocimiento estético según su sistema, coloca 
tres formas musicales: ritmo, melodía y armonía. Posteriormente, 
incorpor~rá el contrapunto como la lJlás alta de todas, cuando se 
acerca más al catolicismo. 

Concluirá el itinerario filosófico vasconceliano, es decir, su 
monismo energético-estético en una filosofía en qu·e predominará 
como elemento esencial el amor. Pero no un amor humano, sino 
divino. 

Nos parecerá esto natural si consideramos que Vasconcelos 
busoó en la filosofía unificar de man1era coherente todo lo que es 
prerrogativa del hombre: ciencia, arte, filosofía, moral y lo di-

• vmo .. . 
Entusiasmado de joven con el elemento belleza, creyó hallar 

la solución del enigma 611 la teoría numérico musical de Pitágoras. 
C.On el correr de los años hará hincapié en el elemento amo·r, juz
gando que sólo él puede descubrir la belleza, que no es sino efecto 
del amor divino. 

Concluirá que mediante la coordinación senso-intelectual-afec
tiv~ de todas las facultades se llegará a Ullla auténtica verdad coor
dinada de carácter estético religioso. 

Filosofía de la Coordinación 

Supuesta la evolución que hemos ido señalando en el pensa
miento de V asconcelos conviene determinar de manera precisa cómo 
se debe deinominar su sistema filosófico, habiéndoselo llamado Füo-
sofía Estética, Filosofía de la Coordinación y además (en su último 
libro filosófico), T odologúi. En sus do& últimos libros de filos?fía 
no parece V asQoncelos estar del todo satisfecho con la denomina
ción de Filosofía Estética exclamando al referirse a ella: 

1 fi 1..- ºd d · d E , · 65 .una fi oso 'a que 11e ven1 o enoilllnan o steuca ..• 

6.3 Vasconcelos : Monismo Estético, T. 4, p. 606 . 
64. Vasconcelos: p 37. 
65 Vasconcelos: 4Fi1Es, p. 818. 
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La razón de su inconformidad nace, como ya indicamos, de 
su evolución cada vez mayor hacia lo teológico. Veamos esta evolu
ción desde el comienzo. En sus comienzos filosóficos int·enta Vas
concelos realzar lo que pretendió Pitágoras con su filosofía, de
mostrar la relación esencial entre el objeto y el sujeto, pero me
diante la noción de música y belleza. Pitágoras se desorienta enca
llando en vacíos formulismos numéricos aunque juzga V asconcelos 
que no obstante: 

hizo filosofía con su noción de música y belleza.66 

Pretendiendo profundizar en el descubrimiento IIlO explotado 
por Pitágoras, hará f ilosofía con estos dos conceptos: música y 
belleza. En música, comienza juzgando la sinfonía apoteosis de 
expresividad con sus recursos de ritmo, melodía y armonía, pero 
finalizará en el cootrapunto por el contenido religioso-teológico que 
descubre en él. P'or el sendero de la belleza terminará en el arte 
bizantino y la liturgia exclamando que la más alta poesía que 
jamág brotara de inspiración humana es el Te Deum, el Pange Lin
gua, el Dies I rae. . . 

El cambio más marcado que se comienza a notar em su con
cepción de filosofía parte de su Lógica Orgánica concibiendo la 
filos?fía identificada con el concepto de Sophia, sabiduría, según el 
sentido bíblico. Es, pues, el objeto de la filosofía el Dioc; bíblico, 
de cuya realidad nace su autenticidad y perennidad, afirmando : 

Por fi]osofía entendemos : ¡Sabiduría!, recobrando para la palabra su 
acepción legítima,,67 porque: ''La noción de la Sabiduría es, más bien 
que griega, hebraica. La encontramos definida, por primera vez, en el 
libro de los Proverbios de Salomón ... ''<>e 

Para corooar la obra filosófica cuyos comienzos se remontan 
a su Pitágoras, escribe su Todología (Filosofía Estética). Creemos 
que ella responde al deseo de escribir una Teodicea. 

En la clasificación de las ciencias propuesta por V asconcelos 
en su Tratado de Metafísica y en su Lógica Orgánica recordará el 
lector, como hicimos notar, que termina con la teodicea, pero sin 
desarrollarla ni decir nada al respecto. Pensamos que 1no se sentía 

~ Vasconcelo~: Pitáf(ora .... T. 3 ~· 14. 
Va11roncclo. : Lógica Or,,.ánica T 4 n 496 

~ 1 b 'd o ' . , - . . 
i em, p. 493. 
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por entonces v.asconcelos pre~arado para ello.' aunque en s~ ~ub
consciente de filósofo que aspira a crear un sistema tan amb1c1oso 
como el suyo, esta ausencia le molestaba. Ahora, alejado por fin 
de la política, parece sentirse más preparado lanzáindose a redon
dear· poi· completo su obra. Presentando una rápida síntesis de su 
sistema, hará más hincapié en el aspecto teológico de !llanera que 
entronque plenamente con la teología. Aunque la T odología no es 
wna teodioea, viene a ejercer las veces de entronque con lo teo-
lógico. 

Siente así que su sistema queda plenamente redondeado al 
completar lo que comenzó con su Pitágoras. Intenta por esto en su 
T odología cambiarle a su sistema el apelativo de filosofía estética, 
por el de todología afirmando que quedará así más completa. Dice: 

una filosofía que he venido denominando Estética, entendiendo por 
estética, un arte de composición y de coordinación de valores cognos
citivos. En ella encontramos la síntesis del saber que dan los sentidos, 
]a sensibilidad, y lo que enseña el Logos y la Voluntad, la Armonía 
y el Amo·r. Expresado este último conforme a la ciencia de la Revela
ción, la Teología. En suma, un todo que abarca la creación entera Y 
encima de ella, en ejercicio inefable., la Trinidad Divina. D·ejando a 
ésta fuera, en su misterio augusto, pretendemos sin embargo rela
cionar con Ella cuanto existe, designado con la palabra sii1 pretensiones 

de Todología.69 

Se inclina así V asconcelos a bautizar su filosofía como todo
logía, creando una palabra que responda plenamente a los anhelos 
de su sistema qu·e es abarcar todo cuanto ·existe. La estética, lo 
bello fue el mecanismo de avance, pero su culminación es la unión 
coordinada de todo en el creador, desde la órbita del átomo hasta 
el hambre de divinidad que hostiga el alma. Todología, todo lo 
existente cuyo v·órtice es Dios. he ahí su sistema. 

Supuesta su concepción de filosofía como um coordinar con
forme a una jerarquía que asciende desde el átomo hasta el c1·eador 
en un anhelo de totalidad, concluye V asconcelos que sólo en la 
teología se encuentra l a totalidad. Poniendo como ejemplo a San 
Pablo, exclama : 

En San •Pablo el pensamiento abarca la totalidad que Jos filósofos han 
perseguido en va110 . .. 7-0 

6? Va¡:roncelos: Fjlosofía Estétioa. 'f. 4, f!. 818. 
10 J bidem, p. 950 
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Sería interesalilte tratar de dilucidar el por qué termina Vas
concelos tan abiertamente en teol-0gía. A nu•estro juicio es la con
secuencia natural de ese deseo que hemos venido observando en 
V asconcelos de síntesis. Al fin y al cabo así explica la filosofía en 
U1Da de sus definiciones: síntesis de heterogéneos. A través de su 
sistema, qu~ encauza hacia el Absoluto, veía en Dios la explicación 
del universo y la síntesis de todo, pero de manera algo confusa con 
matices de un panteísmo que con palabras siempre rechazó, pero 
que de hecho, no lograba plenamente solucionar. 

Finalmente logra V asconcelos ver plenamente coordinada su 
filosofía en síntesis real cuando conoce la Teología de San Pablo, 
que le presenta el P. Ferdinand Prat, S.J. L.a síntesis real que en 
torno a la figura d·e Cristo realiza San Pablo, ilumina a Vascon
celos. Deduce que logra San Pablo de malilera superior a todos los 
filósofos, realizar el fin de toda filosofía que es, según lo explica 
el P. Prat: 

coordinar hechos dispares, señalar relaciones ocultas y buscar unidad 
por medio de una rigurosa síntesis.íl 

Este acierto paulino de relaeionarlo todo, es decir, coordinarlo 
todo mediante una síntesis, es precisamente la concepción vascon
celiana de filosofía, coordinar los heterogéneos por sÍllltesis viva. 
La síntesis paulina logra un todo cuya explicación y síntesis real 
y viva es Cristo. Ve así V asconcelos que la interpretación de la 
teología de San Pablo coincide con la interpretación suya de filo· 
sofía, ofreciéndole además una explicación del cosmos universo, 
de todo, más real y viva que el concepto de Dios, algo vago, de 
V asconcelos. 

Es por eso que desemboca abierta y plenamente V asconcelos 
en filosofía religiosa en cuan t-0 ella es todologw, o coordinación que 
relaciona todo armónicamente alrededor de un hecho central que 
es la pers0111a de Cristo, explicación y síntesis de todo lo creado: 

resultando un sistema que más bien que filosofía es teología o todo
logía.12 

He aquí porque V asconcelos desemboca en teología, que su----
71 Ibidem. 
72 lbidem, p. 949. 
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perior a la 'estética es todología, coordinación de todo. E s así su 
sistema todología, que él explica como coordinación suprema. 

Concluimos que el nombre más acertado para su filosofía es 
Filosofía de la Coordinación, ya que eso encierra su térmilllo todo
logía. Coord.inarlo todo ren síntesis divina que explique de manera 
coherente toda la creación. 

No nos parece acertado denominar su filosofía todología por 
los equívocos a que se presta un término tan gemérico. Pero tam
poco consideramos acertado el término filosofía estética porque no 
refle ia la esencia verdadera de su pensamiento, sino sólo parte .de 
él. No obstante parece tener más aceptación esta última denomina
ción de su filosofía como lo demuestra el hecho de publicarse su 
Todología, ~ su segunda edición bajo el título d1e Filosofía Estética, 
título más lu.stroso quizás, pero menos exacto, si se considera la 
evolución hacia lo teológico que experimenta su sistema luego de 
la publicación de la Lógica Orgánica. 

Nótese que mientras en las Obras Complet~ aparece la Todo
logía en el tomo IV, bajo el título de Filosofía Estética, se pone a 
continuación el título original de todología, mient1·as en la Biblio
grafía del tomo I, l a escribein con el título original que· usó Vascon
celos en la prime_ra edición de 1952 por la Editorial Botas, Todolo
gía, Filosofía de la Coordinación. 

En la colección Austral, en cambio. se pone a continuación de 
Filosofía Estética, según el método de la coordinación, cambiándole 
el título original y omitiendo el pr-Ologo. 

Opinamos que califica mejor su filosofía el apelativo de Coo,r
dinación, que el apelativo estética porque refleia a~emás algo de lo 
que el] ~ tiene de ori~inal. Ter_minamos pues. llamando su sistema 
Filosofía de la Co,ordinación como corresponde al título con que en
cabezamos el presente estudio de V asconcelos. 
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